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ATENCIÓN INTERESADOS EN ALTABLERO 
Estamos actualizando nuestra base de datos. 

Si usted desea continuar recibiendo Revolución Educativa Altablero o es suscriptor nuevo,  por favor llene  
y envíe el formulario que encontrará en la dirección electrónica: http://www.mineducacion.gov.co/suscripcionAT. 

minado biológicamente y que sigue las 
reglas generales. Considera al niño in-
dividualmente, sin mirar el contexto, 
sigue una sucesión uniforme de etapas 
biológicas que constituyen un sendero 
a la completa realización o un proceso 
en escalera hacia la madurez. Las insti-
tuciones educativas son lugares donde 
este proceso sucede de modo ordenado 
y en donde el progreso se puede medir 
para poder hacer los ajustes necesa-
rios. 

Estas imágenes personifican un ni-
ño como un sujeto aislado y fijo que se 
puede ver y puede ser tratado por se-
parado de las relaciones y del contexto, 
como un ser débil, pasivo, incapaz, de-
pendiente y aislado.

 
La propuesta de Reggio Emilia: 
El niño como co-constructor  
de conocimiento, identidad  
y cultura 
El niño es un ser extraordinario, com-
plejo e individual que existe a través 
de sus relaciones con los otros y siem-
pre dentro de un contexto particular. 
Surge como co-constructor, desde el 
comienzo de su vida, de conocimiento, 
cultura y de su propia identidad; es en-
tendido y reconocido como un miem-
bro activo de la sociedad. En palabras 
de Loris Malaguzzi, se trata de hacerlo 
“rico en potencial, fuerte, poderoso y 
competente”.

 Carlina Rinaldi, pedagoga de Reg-
gio Emilia, comenta: “Uno de los pun-
tos fundamentales de la filosofía de 
Reggio es la imagen de un niño que 
experimenta el mundo, que se siente 
parte de él desde el momento de nacer, 
lleno de curiosidad y de ganas de vi-
vir… Un niño que está lleno del deseo 
y la habilidad de comunicarse desde el 
inicio de su vida, completamente capaz 
de crear mapas para la orientación per-
sonal, social, cognitiva, afectiva y sim-
bólica. Por todo esto, el niño reacciona 
en un sistema competente de habilida-
des, aprendiendo las estrategias y las 
maneras de organizar las relaciones”. 
No hay, por lo tanto, una niñez natural 
o universal, ni un niño natural o uni-
versal verdaderamente, pero sí exis-
ten muchas infancias. Por lo tanto, una 
buena infancia sería aquella en la que 
el niño es reconocido y promovido

 Aquí, el niño nace con las capaci-
dades para aprender, no necesita pre-
guntar ni tener el permiso adulto para 
comenzar a aprender. El aprendizaje 
es una actividad cooperativa y comuni-
cativa, en la cual los niños son agentes 
activos que construyen el conocimien-
to, el compromiso y crean significados 
del mundo, en conjunto con los adultos 

y, de igual importancia, con otros ni-
ños. Una misión de la institución edu-
cativa quizás sea la de proporcionar un 
foro donde niños y adultos se reúnan 
para construir juntos conocimiento y 
cultura. 

Esta imagen promueve el entendi-
miento de que el niño tiene una voz 
propia y es un actor social, que toma 
parte en la construcción y en la deter-
minación de su vida, pero también en 
la vida de aquellos que se encuentran a 
su alrededor y en la sociedad en la que 
vive. 

La pedagogía de la escucha 
desde Reggio Emilia
La escucha es una idea fundamental 
de estos centros de infantes. Es la base 
del enfoque e involucra un diálogo de-
mocrático con las familias, la ciudad  y 
la cultura. 

Para Rinaldi, “deberíamos escuchar 
a los niños, para que puedan expresar 
sus temores, pero también para que 
ellos nos den el valor de encarar los 
nuestros, por y con ellos; para que su 
sabiduría nos dé confort, para que sus 
“por qué” orienten nuestra búsqueda 
por las razones y nos den la fuerza pa-
ra encontrar respuestas no violentas, 
honestas y responsables; el coraje para 
el futuro y nos ayuden a encontrar una 
nueva manera de dialogar con ellos y 
con nosotros mismos”.

La capacidad de escuchar y la re-
cíproca expectación es una cualidad 
importante que permite la comunica-
ción, el diálogo y requiere ser sosteni-
da y entendida. De hecho, esta capa-
cidad abunda en los niños pequeños, 
que son los mejores oyentes del mundo 
que les rodea. Escuchan a la vida en 
todas sus formas y colores. Escuchan a 
otros,adultos y compañeros-. 

La socialización no se enseña a los 
niños: ellos son seres sociables. Aquí es 
donde la escuela juega un papel impor-
tante; debería ser, antes que todo, “un 
contexto de escucha múltiple”, que in-
volucre a maestros y niños, individual-

mente y como grupo;  escuchar el uno 
al otro y a sí mismos. Este concepto de 
un contexto de escucha múltiple derri-
ba la relación tradicional de aprendi-
zaje-enseñanza. El enfoque cambia el 
aprendizaje: el autoaprendizaje de los 
niños y el logrado por un grupo de ni-
ños y adultos juntos.

La escucha y la documentación
La tarea de los educadores no sólo es 
permitir que las diferencias puedan 
ser expresadas, sino hacer posible que 
ellos puedan negociar y nutrirse a tra-
vés del intercambio y la comparación 
de ideas. De esta manera,  no sólo el 
niño como individuo aprende cómo 
aprender, sino que el grupo se vuelve 
consciente de ser “un lugar de ense-
ñanzas”, donde los lenguajes son en-
riquecidos, multiplicados, refinados y 
generados pero también donde chocan 
el uno con el otro y se renuevan.

El maestro que sabe cómo observar, 
documentar e interpretar estos proce-
sos, se hace consciente de sus poten-
ciales como aprendiz: aprende cómo 
enseñar. En este caso, la documenta-
ción puede ser vista como una escucha 
visible: asegura el escuchar y ser es-
cuchado por los demás. Esto significa 
producir huellas -como notas, fotos y 
videos- para hacer visible los medios 
a través de los cuales los individuos y 
el grupo están aprendiendo. Esto ase-
gura que el grupo y cada niño puedan 
observarse desde un punto de vista 
externo mientras aprenden (durante y 
después del proceso).

La documentación incluye las 
transcripciones de comentarios de los 
niños y sus debates, las fotos de sus 
actividades y las representaciones de 
su pensamiento y aprendizaje al usar 
diferentes medios. La documentación 
tiene varias funciones, entre éstas: ha-
cer conscientes a los padres de fami-
lia de las experiencias de sus niños; 
permitir a los maestros entender a los 
niños mejor y evaluar su propio traba-
jo, así como promover su crecimiento 
profesional; facilitar la comunicación 
y cambio de ideas entre educadores; 
hacer conscientes a los niños de que 
su esfuerzo es apreciado y para crear 
un archivo que traza la historia de la 
escuela y el placer de aprender por mu-
chos niños y sus maestros.
(*) El presente artículo recoge las miradas de Sausan Burshan, 
directora general de Ágora, Comunidad Educativa, Mérida, 
Yucatán, México, y de Carlina Rinaldi, asesora pedagógica 
de Reggio Children y directora pedagógica de las escuelas 
municipales de Reggio Emilia, en Italia. La doctora Burshan 
también es miembro de la Mesa Directiva de NAREA, Alianza 
Norteamericana de Reggio Emilia; fundadora y miembro de 
la Mesa Directiva de Red Solare, Asociación Latinoamericana 
inspirada en la propuesta Educativa de Reggio Emilia. Los 
derechos son de Agora, Comunidad Educativa, Mérida, 
Yucatán, México.

Debemos hacernos algunas preguntas básicas que 
nos obliguen a reflexionar en la idea fundamental 
sobre la que nuestro sistema de enseñanza y la 
sociedad están basados: ¿Quién es el niño? ¿Qué 
es la infancia? ¿Qué es una “buena” infancia? 
¿Cómo aprenden los niños? ¿Cuál es la misión de 
la institución educativa?


